
Oración para bendecir el Belén parroquial 

 

Señor Dios, fuente de toda luz y de toda esperanza, en esta 

representación humilde del Belén, volvemos a contemplar el 

misterio grande que nos disponemos a celebrar en la cercana 

Navidad: 

 

El Hijo eterno, que ha nacido del Padre, ha querido venir a 

nosotros en pequeñez, en silencio y en pobreza, para que nadie 

quede lejos de tu amor y para que todos podamos acercarnos a ti 

sin miedo. 

Te damos gracias por este Belén, que disfrutaremos cuantos 

formamos esta comunidad parroquial y todos los que nos visiten.  

 

Señor, así como en Belén, todo habla de tu ternura: la pobreza 

del pesebre, la vigilancia de José, la entrega silenciosa de Maria, 

la alegría de los pastores..., haz que también nuestra vida se 

convierta en un lugar donde tu Hijo encuentre espacio para 

nacer. 

 

Que nuestras familias sean hogares abiertos a tu presencia, que 

nuestros trabajos y preocupaciones se iluminen con la certeza de 

que tú caminas con nosotros,, que nuestras fragilidades, como la 

del niño recién nacido, no sea motivo de temor, sino lugar donde 

se manifieste tu presencia, tu ternura y tu fuerza. 



Bendice + este Belén para que, quien lo contemple, adulto o 

niño, creyente, firme o corazón en búsqueda, encuentren en este 

signo,  la presencia viva de tu cercanía. 

Que nos ayude a detenernos, a mirar con hondura, a reconocer 

cuánto nos ama y dejarnos transformar por tu presencia 

Que este Belén sea para nuestra comunidad parroquial, memoria 

permanente de la humildad de Dios y escuela de sencillez, de paz, 

de encuentro y de fraternidad. 

        Por Jesucristo Nuestro Señor 

        Amén 

 

…….. 

 

Bendición del árbol de Navidad 

Bendito seas, Señor y Padre nuestro, que nos concedes recordar 

con fe en estos días de Navidad, los misterios del nacimiento de 

Jesucristo 

 

Concédenos a quienes hemos adornado este árbol y lo hemos 

embellecido con luces, vivir también a la luz de los ejemplos de la 

vida santa de tu hijo y ser enriquecido con las virtudes que 

resplandecen en su infancia 

 

Gloria a él, por los siglos de los siglos. Amén 


